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Después de haber recorrido los festivales 
de Almagro, Olmedo, Niebla, Olite y Sa-
gunto, la Compañía Nacional de Teatro 
Clásico (CNTC) lleva a Madrid esta bri-
llante comedia fechada por Hartzenbuch 
alrededor de 1540 y escrita por encargo 
de la corte. Se representó repetidas veces 
y tuvo numerosas ediciones durante los 
siglos xvii y xviii, pero ahora llevaba más 
de cien años sin subir a las tablas. Según 
la clasificación de Ignacio Arellano perte-
nece a la categoría «palatina» junto con El 
galán fantasma, Lances de amor y fortuna, 
El alcalde de sí mismo, Para vencer amor 
querer vencerle, etc.
El disfraz y la música son los expedien-
tes básicos de la comedia, que tiene tam-
bién la novedad de presentar a un hombre 
disfrazado de mujer además de una mujer 
con trajes varoniles. En este juego de simu-
laciones las fronteras entre la verdad y la 
ficción se difuminan. El ritmo, la presen-
cia de elementos líricos y la fuerza cómi-
ca de algunas escenas constituyen el gran 
atractivo de esta obra que, siendo escrita 
para la corte, termina por ser su espejo: la 
ambientación es similar al contexto en el 
que se representa y por ello la comicidad 
es distinta de la que se encuentra en las co-
medias escritas para el público del corral. 
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Todo se desarrolla alrededor de la prin-
cesa Serafina, pretendida por Carlos, Fe-
derico y César, entre otros, y que no se 
decide por ninguno. Llega a su palacio Li-
sarda, en traje masculino, dama abando-
nada que sigue a su antiguo amante Fede-
rico, el príncipe César disfrazado de mujer 
que huye de una madre muy protectora, el 
padre de Lisarda y muchos otros, creando 
entre todos un enorme enredo.
Eduardo Vasco realiza una puesta en 
escena de gran calidad: imprime al espec-
táculo un ritmo brillante y un tono fes-
tivo y lúdico, en especial en la escena en 
que las damas de la corte representan una 
comedia en la que Celia, en realidad Cé-
sar, debe representar a un galán, cosa que 
hace con tal realismo que sus amigas se 
extrañan de su porte tan varonil. Traslada 
la obra al siglo siguiente apoyado por el 
magnífico y elegante vestuario de Caprile, 
la perfecta iluminación y la acertada esce-
nografía que desdobla los planos del es-
cenario. En el primer término los actores 
cuentan los antecedentes, en el segundo 
se desarrolla la acción narrada. 
Como siempre en los espectáculos de 
Vasco, la música tiene un papel impor-
tante. Aquí en particular se utiliza como 
parte integral de la dramaturgia, como 
requiere el texto. Tres músicos están al 
fondo, en el centro del escenario, y du-
rante toda la obra tocan magníficamente 
el arpa, el violín barroco y el chelo. Alicia 
n Las manos blancas no ofenden, de Calderón de la Barca. Versión y Dirección: Eduardo Vas-
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Lázaro ha hecho un perfecto arreglo se-
leccionando partituras, en especial la de 
José Herrando —que se conserva toda-
vía y que se escribió expresamente para 
esta obra—, sin olvidar apuntes de José 
de Nebra, Vivaldi, del padre de Antonio 
Soler y de otros motivos que se cuelan en 
la obra disfrazados de galante barroco.
Los actores realizan un magnífico tra-
bajo diciendo bien el verso. En especial 
destacan Miguel Cubero en el doble pa-
pel de César y Celia, que con la dulzura 
de su voz engaña también al espectador; 
Pepa Pedroche, una atrevida Lisarda que 
no quiere perder a su amante; Montse 
Díez, una coqueta Serafina, y Joaquín 
Notario, un interesado galán. Pero todos 
son estupendos y han entusiasmado a los 
espectadores, arrancándoles repetidas ve-
ces efusivos aplausos. 
La comedia nueva 
El director del Teatro Clásico nos ha 
brindado la feliz oportunidad de asistir 
a dos ejemplos emblemáticos del teatro 
del siglo xviii: hace ya dos temporadas 
con Sainetes, de Ramón de la Cruz, que 
representa la línea tradicional, y ahora 
con La comedia nueva o El café, de Lean-
dro Fernández de Moratín, el principal 
comediógrafo neoclásico.
La importancia del teatro en esa épo-
ca se percibe en especial en el ferviente 
n La comedia nueva o El café, de Leandro Fernández de Moratín. Versión y dirección: Ernesto 
Caballero.  
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deseo de revisión del Conde de Aranda, 
que, convencido de la necesidad de favo-
recer la entrada en España de la cultura 
europea y consciente del gran papel polí-
tico del teatro, creó una academia de arte 
dramático con maestros franceses e hizo 
venir del mismo país a Luís Azema Rey-
nard para dirigir los teatros madrileños. 
Ya Ignacio de Luzán, influenciado por la 
cultura italiana y por la obra de Boileau, 
había intentado trasladar a España el ideal 
poético surgido en Francia y en Italia en-
tre los siglos xvii y xviii. También, las tra-
gedias de Nicolás Fernández de Moratín 
marcan un momento nuevo en el teatro 
español. Por otro lado, el triunfo de las 
nuevas ideas se había afirmado ya con la 
prohibición de los autos sacramentales 
por medio de la Real Cédula del 11 de ju-
nio de 1765, sin duda propiciada por los 
ensayos que Clavijo y Fajardo había pu-
blicado contra los autos en El Pensador. 
Era lógico y natural que en medio de este 
fervor renovador se plantearan debates 
sobre el teatro. Las polémicas habían em-
pezado con la contestación de Iriarte en 
el Diario de los Literatos a las críticas for-
muladas por Luzán en su Poética al teatro 
de Lope y Calderón y prosiguieron hasta 
el final del siglo.
El texto de Leandro Fernández de Mo-
ratín reproduce las discusiones de la épo-
ca ambientándolas en un café. Está claro 
que la preocupación principal de Don 
Pedro, alter ego del mismo autor, era des-
plazar al drama barroco y sus invenciones 
fantásticas y esta preocupación desem-
bocará después en la problemática más 
compleja del iluminismo. En especial la 
pieza quiere censurar las comedias que a 
finales del xviii representaban la máxima 
degeneración del teatro barroco. Por eso 
presenta a Don Eleuterio que, aconsejado 
por el pedante Don Hermógenes, estrena 
un horrible espectáculo que fracasa. Don 
Pedro criticará la obra y expresará su ideal 
neoclásico, preocupado por el juicio de los 
extranjeros («¿y esto se imprime para que 
los extranjeros se burlen de nosotros?») y 
convencido de que el teatro español nece-
sita «una reforma fundamental en todas 
sus partes», porque «influye inmediata-
mente en la cultura nacional». 
La pieza, que respeta las tres unidades, 
es didáctica, pero Ernesto Caballero la 
ha dirigido con gran habilidad, dándole 
viveza e intensidad, potenciando los ele-
mentos cómicos y logrando que nos olvi-
demos de las partes moralizadoras que so-
bran. El hábil director añade al principio 
la escena final de La destrucción de Sagun-
to, de Gaspar Zavala y Zamora, ejemplo 
de los dramas odiados por los ilustrados, 
y unos versos del mismo Moratín (La 
poesía dramática) en boca de Don Pedro 
que, como un director de escena, prepara 
El café. Otra adición es el bando de 1790 
al que dos alguaciles dan una interpreta-
ción realmente notable. Muy acertado el 
enfoque de la última parte que transfor-
ma el café en un plató televisivo donde se 
desarrolla un programa basura en el que 
se resuelven los problemas de los concur-
santes.
La interpretación de los actores es ex-
traordinaria y entusiasma al público que 
se divierte y aplaude efusivamente. So-
bresale entre todos José Luís Esteban en 
el papel de Don Pedro-Moratín, que pasa 
con increíble soltura de un personaje del 
siglo xviii a un moderno presentador te-
levisivo. Señalamos, también, la refinada 
elegancia del vestuario y la magnífica y 
funcional escenografía.
